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El estudio de las protoculturas de 10s primates viene despertando un inte- 
rés creciente que rebasa el campo general de la biologia y la antropologia cul- 
tural y física para integrarse, mayormente, en el de la etologia. 

Hace algunos años se propuso el témino ambigu0 de c(bio1ogia culturaln 
como explicativo de 10 poc0 que se conocia de las conductas protoculturales 
de 10s primates no humanos. Pero desde que Kawamura (1935) inicio el estu- 
dio de la adquisición y 10s mecanismos que rigen la dispersión de 10s nuevos 
hábitos alimenticios de 10s macacos japoneses, investigaciones que continua- 
ron y ampliaron Itani (1957) y Kawai (1965), las observaciones de Gauticr-Hion 
(1971) referentes a nuevas estrategias adoptadas por algunas poblaciones de 
Miopithecus talapoin para lograr alimento en circunstancias dificiles, nuestros 
estudios sobre la conducta de algunos gmpos de gorilas de Rio Muni, Gorilla 
gorilla gorilla, para obtener fmtos de 10s altos árboles de la selva, y, final- 
mente, 10s sensacionales descubrimientos referentes a las culturas elementa- 
les de 10s chimpancés en la naturaleza, estimo que el empleo del término cul- 
tura en el sentido humano, es correcto. 

Según Kümmer (1971) la adaptación natural de las especies animales su- 
periores se lleva a cabo en dos sentidos: l /  Mediante la lenta y gradual modifi- 
cación del genotipo, es decir, por adaptación filogenética, y 2/ Por adaptación 
ontogenética que debe dividirse en: (a) Las modificaciones resultantes de la 
acción de factores tales como: el clima, el terreno, la presión predatoria, la 
interferencia humana, etc., y (b) Las modificaciones sociales provocadas por 
individuos que integran el gmpo. 

Cuando tales cambios sociales y culturales se difunden y perpctúan du- 
rante varias generaciones, entonces es licito hab!ar de cultura. 

Kümmer define la cultura de 10s primates como ccvariantes de la conducta 
provocadas por modificaciones sociales; éstas originan ccpersonalidadess dis- 
tintas las cuales, a su vez, modifican la conducta de otros congéneresn. SegÚn 
el referido autor, 10s factores sociales son, en la adaptación ontogenética del 
comportamiento de 10s primates, mucho más importantes que 10s simplemente 
ecológicos, en consecuencia, el estudio de la cultura tiene una gran importan- 
cia en el conocimiento de su conducta. 

Esta cultura es preciso dividirla en: material y social, esta última referida 
al contexto social concebido en un sentido amplio que integraria: la comuni- 
cación, la cooperación, 10s hábitos alimenticios, las estrategias de caza, 10s 
desplazamientos, la construcci6n de nidos para descansar, etc., y la material, 
concerniente tanto a la modificación y al uso de objetos naturales para ser 
empleades como herramientas como al simple empleo de las mismas. 

Al existir una modificacion de 10s objetos naturales con el fin de adaptarlos 



:I una actividad concreta: obtención de miel, de termitas, de hormigas, abrir 
f rutos, para beber agua, para el aseo corporal, etc., y cuando esta maestria se 
adquiere por imitación, mediante un proceso de aprendizaje del tip0 ccensayo 
cvora o por ideación ccinsigth)) en un conjunt0 agestáltico),, generalmente den- 
tro del contexto que viene dado por el mismo grupo social, y estos conoci- 
rtlientos se transmiten de generación en generación, es cuando es correcto 
hsblar de ccindustria elementals. 

Este amplio panel de condiciones solamente se dan en un primate no 
humano, el chimpancé. 

I)ISTRIBUCI~N DE LOS CHIMPASCBS 

Los chimpancés viven, especialmente, en la gran selva africana que del 
rio Senegal y a 10 largo de la costa del golfo de Guinea, salvo la discontinuidad 
cj importante ((fractura botanican conocida con el nombre de Dahomey Gap, 
SC extiende hasta la depresión del Rift occidental; su limite septentrional es 
1;1 sabana sudanesa y el meridional el reborde sur de la cubeta del Congo. 

Son varios 10s antropologos fisicos que opinan que 10s chimpancés inte- 
gran dos especies: Pan troglodytes y Pan paniscus Hill (1969) y Napier y Na- 
picr (1967), la primera de ellas subdividida en tres subespecies Napicr y Napicr 
(1067) o tres formas o razas Hill (1969). 

La subespecie Pan troglodytes verus (Sehwarz) 1934, vive en la costa de 
Guinea del rio Gambia hasta la fractura de Dahomey (Dahomey Gap). Algunas 
poblaciones de esta subespecie viven en la sabana septentrional en unos bio- 
topos que, según Kortlandt (1962), son similares a 10s de 10s protohominidos 
at'ricanos del Pleistoceno. 

La subespecie Pan troglodytes troglodyites (Brumenbach) 1779, ocupa el 
rc4borde occidental de la cubeta del Congo (Montes de Cristal) llegando al 
Ochste hasta el Niger, al Sur no han franqueado el Congo y al Oeste, según 
Hil1 (1969) no han superado la Sanga. 

La subespecie Pan troglodytes schweinfurthi (Giglioli) 1872, queda ubi- 
c,da entre el Ubangui y el Congo-Lualaba; al Este alcanza el Rift oriental a la 
altura del lago Victoria y rebasa 10s lagos Tanganika, Kivu y Eduardo. Esta 
subespecie habita, en gran parte, en zonas esteparias cruzadas por galerias 
forestales. 

Las primeras observaciones referentes al uso de objetos naturales como 
hc*rramientas por 10s chimpancés en la naturaleza 10s realizó, en Liberia, Beat- 
tv (1951): se trataba del empleo de piedras para romper el hueso de unos 
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frutos de la palmera de aceite Elaeis guineensis; posteriormente Rahm (1971) 
y Struhsaker y Hunkeler (1971), observaron en la selva de Tai, Costa de Mar- 
fil, a varios chimpancés y en diversas ocasiones empleando piedras para rom- 
per el hueso, muy duro, de 10s frutos de la Cotila edulis y la Panda oleosa. 

Estos primates para llevar a cabo esta acción colocan 10s referidos huesos 
en oquedades de tamaño y forma afines al de 10s frutos; estas concavidades 
las presentan algunas raices superficiales de 10s grandes árboles de la selva y 
permiten la inmovilización del hueso mientras es golpeado, con fuerza, me- 
diante piedras; las empleadas para esta actividad son todas ellas de tamafio 
y forma muy similar. 

Opinan Struhsalter y Hunkeler (1971) que esta cultura material queda 
circunscrita a las poblaciones de chimpancés que habitan al Oeste del c(Daho- 
mey Gapa y que pertenecen a la subespecie Pan t. verus. Esta ruptura botánica 
de Dahomey ha originado un gran poblamiento humano que ha compartimen- 
tado la población de estos póngidos aislándolos, y, en consecuencia, impidien- 
do que esta protocultura irradiase hacia las poblaciones de chimpancés que 
habitan en el Africa central. 

No hay evidencia alguna de que las piedras empleadas hayan sido rets- 
cadas, pero si parece patentizarse una homogeneidad en cuanto a su dureza, 
forma y tamaño; en consecuencia opinamos que en este caso no seria correcto 
hablar de industria pero si de cultura. 

En cuanto al Africa centro-occidental la primera información valida de 
que disponemos es la reseñada por Merfield y Miller (1965). Estos autores 
describen unas observaciones que llevaron a cabo en el bosque denso del Ca- 
merun meridional referentes a la obtención de miel de unas colmenas subte- 
rráneas por unos chimpancés mediante el empleo de bastones. 

Jones y Sabater Pi (1969) describen, por primera vez, unos bastones fabri- 
cados y usados por 10s chimpancés de las regiones de Ayaminken y de Okoro- 
bikó; ambas localidades situadas en Rio Muni (antes Guinea española). 

Posteriormente Sabater Pi (1974) estudia con detalle 46 bastones fabri- 
cados y usados por 10s chimpancés de esta misma localidad montañosa de 
Okorobikó para la obtención de termitas subterráneas de las especies Macro- 
termes muelleri y Macrotermes lilljeborgi. 

Los referidos instrumentos tienen una longitud que oscila entre 27 y 65 
centimetros, siendo su media 49,69 cm y la desviación estándar 10,2. El diá- 
metro varia entre 1 y 15 mm, con una media de 8,47 mm y una desviación 
estándar de 3,4; 10s valores referentes a la longitud son pues menos homo- 
géneos que 10s inherentes a 10s diámetros. Los mismos fueron logrados a dis- 
tancia~ que oscilaban entre 1 y 24 metros del lugar de su empleo y presentaban 
diversas modificaciones al objeto de hacerlos más eficientes y operantes. 

También se llevaron a cabo observaciones de su uso por 10s referidos 
primates. 

En la fabricación de estas simples herramientas se patentiza una verda- 
dera intencionalidad ya que las mismas tienen un diámetro y una longitud 



b.tstante regulares, se hallaban en el momento de su hallazgo despojadas de 
ht)jas, eran muy rectas y presentaban, inclusive, algunos retoques intencio- 
n,tdos; opinamos que son muy adecuados al menester que estos primates no 
h~tmanos las destinan. 

Otra característica que consideramos de gran interés es el hccho de que 
esla industria no es patrimoni0 de todas las poblaciones de chimpancés 
dc esta área; sabemos que las poblaciones de estos póngidos que viven en 
Monte Alén, localidad relativamente próxima y donde el entorno ecológico es 
i!mal, no conocen esta técnica. 

En Tanzania (Africa oriental) es donde se han llevado a cabo más estudios 
xttferentes al empleo de objetos naturales por 10s chimpancCs. En una región 
alt1 esta país contigua al lags Tanganika se ha comprobado que estos animales 
sribcn emplear: peciolos de hojas, trocitos de finas lianas, pequeñas ramas y la 
riilrviaciÓn central de una determinada hoja para la obtención de: hormigas, 
t r~mitas  y miel. 

Las primeras observaciones, y, hasta la fecha las mas completas, son las 
~c+alizadas por Goodall (1964) en la rcgión de 10s rápidos del río Gombc; tistas 
ht' rcfieren al uso de unos bastones para la obtención de hormigas y de 
pc'ciolos de hojas o hierbas para el logro de termitas emplcando el sistema 
cl~lc, este mismo autor, denomina {(pesca de termitas),; la referida t6cnica 
c onsiste en introducir un peciolo o tallo muy fino dentro de un termiter0 
aprovechando una pcqucña abertura y retirar10 lleno de insectss ya que éstos 
SL' agarran con sus fuertes mandibulas al objeto intruso. Goodall (1964) se 
rt8fiere tambiCn al cmpleo de hojas masticadas y luego manipuladas con la 
Illano, a guisa de esponja, para lograr agua en época de sequia, de pequeñas 
ocluedades de rocas o de troncos de 10s arboles. De no emplearse este ingc- 
11ioso sistema este liquido no seria aprovechable. 

Goodall (1964) en la región de 10s rápidos de Gombe y Nishida (1970) en 
la de las montañas de Mahali, ambas localidades en Tanzania, se rcficrcn al 
chtnpleo de hojas para el aseo personal y tambitn para liberarse de las hor- 
~~ i i ga s  cuando, durante estas manipulaciones, es frecuente que estos inscctos 
piquen con violencia a estos póngidos. En la selva de Budongo, en Uganda, 
Sugiyama (1969) ha observado también, en varias ocasiones, a 10s chimpancds 
rrsando hojas para el aseo personal y para ahuyentar moscas. 

Son muy interesantes y poc0 conocidas las recientes obscrvaciones dc 
Nishida (1972); este autor ha observado a estos primates, en varias ocasiones, 
ratnpleando la nerviación central de las hojas de Combretum molle para la 
obtención de las hormigas arboricolas Camponotus maculatus que vivcn en las 
c'strechas anfractuosidades del tronco de algunos árboles de las galerias fores- 
tales. Para confeccionar estas simples herramientas, desbastan cuidadosamen- 
te la hoja con 10s dedos logrando asi una adición al peciolo, en longitud, que 
constituyen una brizna de unos 15 cm de largo, muy resistente a la vez que 

flexible. 
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DISCUSI~N Y SUMARIO 

De 10 expuesto parece patentizarse que varias poblaciones de chimpancés 
del Africa occidental, subespecie Pan troglodytes verus, conocen el uso de 
piedras para romper el hueso de varios frutos silvestres y también para des- 
bastar el pericarpo de 10s mismos. Podemos pues insinuar una área cultural 
chimpancé de las piedras que ocuparia parte de la Costa de Marfil y Liberia. 

En cuanto al Africa centro-occidental, subespecie Pan troglodytes troglo- 
dytes, disponemos de escasa información; se trata de regiones difíciles por 10 
intrincado de la vegetación y dureza del clima y porque las relaciones que 
vienen establecidas entre 10s chimpancés y el hombre son las de ecpredador- 
presa,,. No obstante, parece significarse una cultura que podriarnos denomi- 
nar de 10s bastones y cuya área de dispersión abarcaria: Rio Muni y el Sur 
Camerún. 

La última región incluye el Brea mis  conocida, ocupada por la subespecie 
Pan troglodytes schweinfurthi. La característica más notable de la misma es 
el empleo de hojas para la confección de herramientas elementales. También 
es significativa de la misma la técnica que Goodall denomina ccpesca de termi- 
tasa y que de momento no ha sido observada en otras localidades. 

El prejuicio antropocéntrico de admitir un abismo cuantitativo y hasta 
cualitativo entre el hombre y 10s primates superiores debe ser seriamente 
revisado; las investigaciones que acabamos de exponer dedicadas al estudio 
de una de las facetas conductuales, hasta hace bien poco, exclusivas del hom- 
bre, esperamos que motiven una reflexión y contribuyan a colmar el vacio que 
el hombre ha querido situar entre él y 10s demas componentes de su ccconti- 
nuum,, biológico. 

El conocimiento de la conducta de 10s chimpancés tanto en la naturaleza 
como en cautividad coadyuva, conjuntamente con 10s estudios bioquimicos y 
genéticos a situar a este primate en un lugar muy próximo al hombre dentro 
de un contexto evolutivo-intelectual que podríamos calificar de humanoide. 

Los puntos básicos de analogia conductual serian 10s siguientes: 
1) Los chimpancés son 10s dnicos animales que saben fabricar simples 

herramientas, van Lawick-Goodall (1973). 
2) Son 10s Únicos animales que tienen capacidad para emplear un len- 

guaje simbólico y son capaces de generalizaciones, Premack (1971). 
3) Pueden llevar a cabo actividades cooperativas (cacerias), van Lawick- 

Goodall (1973). 
4) Son 10s Únicos animales que saben distribuir alimento, entre adultos, 

cuando es solicitado, van Lawick-Goodall (1973). 
5 )  Son 10s Únicos animales que pueden adquirir el conocimiento de su 

esquema corporal, Gallup (1970). 
6) Son 10s únicos animales en que las relaciones sociales que vienen es- 

tablecidas entre madre e hijos, y ésta y nietos, perdura toda la vida. 



Los recientes estudios de campo han patentizado la elevada capacidad 
tlth 10s chimpancés para modificar su conducta. En este contexto aparte de las 
atl:sptaciones filogenéticas, bien estudiadas, es preciso significar la importancia 
dt' las ontogenéticas integradas por: las resultantes de factores climáticos, 
~~'olÓgicos, botánicos, antropologicos, etc., y las provocadas por causas socia- 
]tes motivadas, principalmente, por individuos integrantes del grupo. Cuando 
t,tlcs cambios sociales y culturales pueden perpetuarse durante varias genc- 
r;leiones es correcto hablar de protoculturas o culturas elementales; las mis- 
rtl'is pueden dividirse en: sociales y materiales, siendo las ultimas el objcto de 
cstc estudio. 

Parece existir una cultura chimpance lítica, correspondiente a la subespe- 
ciib Pan troglodytes verus ubicada en la Costa de Marfil y Liberia; otra de 10s 
l~;istones, patrimoni0 de algunas poblaciones de la subespccie Pan troglodytes 
iroglodytes que viven en S. Camarones, Rio Muni y GabBn y, finalmente, otra 
dt. las hojas y sus peciolos que correspondiente a la subespecie Pan trog1odyte.s 
sc411tveinfurthi quedaria localizada en Tanzania occidental y Uganda. 

La protocultura dc 10s bastones fue descubierta y estudiada por el autor 
dt. este trabajo durante un programa de estudios primatologicos patrocinado 
y subvencionado por la Tulane University, el National Institute of Health y la 
Nlitional Geographic Society de 10s Estados Unidos de América. Esta invcs- 
trl~acion se llevo a cabo en Rio Muni de 1966 a 1968. 

Las referidas industrias elementales coadyuvan al conocimiento de la ex- 
traitordinaria capacidad conductual adaptativa de estos póngidos y su dinámica 
cti una línea que muchos especialistas no dudan en calificar de humanoide. 

Des recherches sur le terrain menées pendant ces dernieres années ont 
p4'rmis de constater la grande capacité des chimpancés de modifier leur con- 
dtrite. Dans ce contexte, outre les adaptations philogenétiques, qui ont Cté fort 
Blrldiées, i1 faut souligner l'importance des adaptations ontogénétiques: celles 
qtri résultent de facteurs climatiques, géologiques, botaniques, anthropolo- 
gicjues, etc., ainsi que celles qui ont été provoquées par des causes sociales, 
nrotivées surtout par des individus appartenant au groupe. Lorsque de tels 
chtingements sociaux et culturels peuvent se produire tout au long de plusieurs 
gGtlérations, i1 est légitime de parler de protocultures ou cultures Clémentai- 
l'tl\, que l'on pourrait diviser en cultures sociales et cultures matérielles. 
Ctbst a celles-ci que la présente étude est consacrée. 

I1 y aurait une culture chimpancé lithique correspondant a la sous- espbce 
Ipmn troglodytes verus située en CBte dlIvoire et en Libérie; une deuxibme 
ctllture des bstons, propre de certaines populations de la sous-espkce Pan 
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troglodytes troglodytes qui habitent le S. Cameroun, Río Muni et  le Ga- 
bon; et finalement une culture des feuilles et leurs pétioles, typique de la sous- 
espkce Pan troglodytes schweinfurthi, que l'on retrouverait en Tanzanie occi- 
dentale et en Ouganda. 

La protoculture des bitons a été découverte et étudiée par l'auteur lors 
d'un programme d'études primatologiques entrepris et soutenu par la Tulane 
University, le National Institute of Health et la National Geographic Society 
des USA. La recherche fut menée a Rio Muni entre 1966 et 1968. 

Ces cultures élémentaires ajoutent a notre connaissance de l'extraordinai- 
re capacité adaptative de la conduite de ces jockos et de leur dynamique, 
dans une f~u l ée  que de nombreux experts n'hésitent gukre a qualifier d'ho- 
minienne. 

Recent field studies have shown that the chimpanzee has a considerable 
capacity to modify its own behavior. Other than the well known phylogenetic 
adaptations of this group, it is also necessary to consider the ontogenic ones, 
based on climatological, geological, botanical and anthropological factors, as 
well as those of a social origin mainly arising from the individuals that cons- 
titute a group. Whenever social and cultural changes are maintained through 
severa1 generations, it is possible to consider them as protocultures or elemen- 
tary cultures. These can be classified into social and material protocultures. 
It is the latter that are the object of this paper. 

Chimpanzees show a lithic culture, observed in Pan troglodytes verus in 
the Ivory Coast and Liberia, a stick culture seen in some populations of 
Pan troglodytes troglodytes in S. Cameroon, Rio Muni and Gabon, and a leaf 
culture corresponding to the subspecies Pan troglodytes schweinfurthi in West 
Tanzania and Uganda. 

The stick protoculture was discovered and studied by the author of this 
paper during a field study carried out in Rio Muni from 1966 to 1968, supported 
by Tulane University, the National Institute of Health and the National Geo- 
graphic Society. 

The protocultural industries described underscore the extraordinary capa- 
city of chimpanzees for behavioral adaptations and their dynamics in a con- 
text that is considered by many as tipically humanoid. 
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